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MOZART Y SUS OBRAS 

t 

En el mea do Fobroro do 1787 11CJÍ6 á la buena 
Mudad de P r a g a , J u a n Orisostomo Wolfang Mozar t 
I*&ra asiutir á loa representaciones que a la sazón 
so daban en el t ea t ro do dicha ciudad de su preciosa 
J aplaudida Ópera Lenazze, di Fígaro. 

Bttel apogeo do l a glor ia , protegido por l a c e r t o 
iftíerial de Vianaí a tendido y conaidorado por los 
granAos, y querido y roapotftdo por aua compailoros 

Wte , jfo«abft Ho*&rt C» metilo de tm g r a n po-

pularielad el raro privilegio, casi siempre negando a 
lem grandes talentos, do ver sus obras dignamente 
I'clolinuUiH y aplaudidas por sus contemporáneos, sin 
que e'l veneno do mía crítica injusta amargase las. 
dulzuras do su legitimo triunfo. 

IVUIDOSTTH aclaiuacionca, interminables aplausos y 
una calurosa ovación en quo tomaban par te todas 
las clases, saludó constantemente al jóvon composi
tor duranto las representaciones de la mencionada 

ópera, obra magnífica quo le colocaba antes de IOB 
t r e in ta años a la cabeza de la i lustre pléyade do los 
compositores do su ópoca. 

T a n t a s y t an oipontaucas manifestaciones do ca
riñoso ontusiasmo conmovieron hondamento su apa
sionado corazón, que on pruoba do olio, prometió so
lemnemente componer una ópera ojio desde aquel 
momento dedicaba a la ciudad do P r a g a . 

A esa promesa y al divino gémo de Mozart de
bemos su grandiosa obra Don Juan, obra g igantes
ca ouya sublimidad por todos ha sido reconocida, vi
niendo a sor desdo su aparición ol modelo mas per
fecto y acabado do toda composición líríoo-dramá" 
tica. 

Tonto so h a escrito do la vida do Mozar t y do sus 
principales piíGduoeloneu, y tanto se ha desfigurado 

su carácter como hombre y como ar t is ta , ya en no
velas, en anócdotas, ó ya en trabajos de mayor im
portancia, que aquel quo quiera conocer y estudiar 
convenientemente esto g ran talento, sin las profa
naciones con que han desnaturalizado el fuego sacro 
que animó á tan sublime ingenio, debe acudir a las 
obras de aquellos que con autoridad incontestable 
de 61 se han ocupado siendo las únicas fuentes vorí-
dicas de entre cuyas paginas brotan a cada ins tan te 
rasgos preciosos pa ra el historiador, que le r e t r a t a n 
en brillantes pinceladas al eminento maestro que t an 
suave luz d o m a n a en el íúglo XVIII . 

Desde la recopilación del consejero do Nissen, se
gundo marido de la mujer do Mozart , y el pr imero 
quo oen datos y documentos suministrados por es ta 
publicó una biografía interesantísima, so han publi
cado muchas y muy diversas, siendo las principales 
después do esta la del ilustrado autor ruso Alejandro 
Oulibichcff, que la aumenta y amplifica considera
blemente: una bien escrita historia do la vida do Mo
zart , por Holmcs; o t ra de Dauboug, y una, aunque 
muy corta muy estimable, do P. Scudo, el "gr in-
cheux" revistero musical de la Bcvue des deux morí' 
des; sin contar las Memorias de Lorenzo do Ponto, 
íntimo amigo do Mozart y autor del l ibreto do su 
ópera Don Juan y la infinidad do poetas quo en va 
riedad do metros han cantado al insigne maes t ro 6 
su divina música, pues Alfredo do Mussot, por ejem
plo, canta en armonioso verso la grandeza y subli
midad do la música de Mozart , mientras quo Hoff-
man, lord Byron y ol inspirado poeta Zorr i l la , can
tan á un tiempo á Don Juan y a su grandioso crea
dor en el arto musical. 

Has t a el siglo XVJJI; has ta eso siglo g igante por 
los grandes hechos que lo i lustraron y por los ta len
tos quo en todos los ramos del humano saber r a sga 
ron las tinieblas que aun nos envolvían desdo la 
Edad Media, la música, eco palpi tante do todos los 
sentimientos y 'afectos quo agi tan ol corazón del 
hombro, no se alzó para 'ocupar su merecido r ango 
del secundario puesto, en quo la tenían oscurecida 
la pintura, la escultura y la poesía, t an cul t ivada 
y gloriosamente Interpretadas en los' siglos XV, 
XVI y XVII. 

Por eso ol siglo XVJJI ¿g el siglo do oro de la mú
sica, pues en 61 so desarrollaron todas las formas do 
tan divino nrto.cn 61 tuvieron comienzo la formación 
do las diversas escuelas que hoy luchan en el esta
dio musical, abriendo dicho período, dol modo mas 
bri l lante, el cólebre profesor napolitano Escar la t t i 
y terminándolo Mozart . 

La ópera Seria, que hasta entonces no había teni
do dignos creadores, obtuvo magnífica In terpre ta
ción con Pórpora , Jomolli, Porgo lesse ,P icc in i ,Pae-
sicllo y Cimarossa, quo sacando aprovechados dis
cípulos derramaron con profusión la armonía on sus 
obras inmortales; el veneciano Gallupi crea la ópera 
bufa, mientras que en Roma, bajo la protección de 
ilustras príncipes do la iglesia, seguían la,s huellas 
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<h P a l e s t r i n a on el grandioso estilo de la música re
l igiosa P i sa r i y Amadóri , in terpre tándola do tal mo
do los célebres sopranos Caffarclli y Orsini, que ha
cían p ro r rumpi r en aclamaciones y aplausos al púbü • 
c o q u e acudía a los oflcios do la Semana Santa en Ja 
l a capil la Sixtina. 

Y si esto sucedía on I ta l ia , un quo tau g r a n movi
miento musical so efectuaba, no quedaba a i r a s Ale
mania . 

Keissor i naugu ra allí l a opera,- Sebastian Bach y 
mi hijo as ientan los cimientos do la instrumentación 
y dan acer tada organización a las masas corales que 
lian de servi r do p a u t a al conjunto armónico do la 
música alemana. 

E n Ing la to r r a , Hcpnrtcl perfecciona en RUS g r an 
des can ta t a s el secreto de los g randes efectos, mien
ta-as Haydn perfecciona la orquesta h a s t a entóneos 
pobre de ins t rumentos de cuerda y defectuosa por 
su mala aplicación, y finalmente, Gluck y mas t a rde 
Spontini , onseñan la elevada manor >. do t r a t a r las 
peripecias dramát icas por medio do las masas cora
les, quo saliendo de la inmovilidad del an t iguo coro 
gr iego , coa t r ibuyen á da r vigor al cuadro uniendo 
BUS vocos a una ins t rumentación tan rica como ade
cuada. 

Y sin embargo, un genio solo: uno de esos gran
des talón tos quo do voz en cuando so complnco en 
orear l a Providoncia y que enamorada después do 
su obra lo a r roba t a al mundo, en el quo deja el bvi-
l lanto y d iamant ino surco de un fugaz meteoro, reu
nió on sus obras y muy par t icularmonto on su Don 
¿mn lo quo const i tu ía la ospceialidad casi exclusiva 
en los demás maes t ros cu el a r t e . 

Es to gonio inmor ta l , esto meteoro fué M o z a r t 

ir 

Mozar t con l a intuición propia do su g r a n talonto 
y convencido do su vordadoro va ler j a m a s sintió va
cilar l a fó e n su porvenir , fó robus toc iday fortifica
d a por los roapotos y consideraciones d o su propia 
familia pues e n con t ra d o lo quo geno ra ímente suco-
d e , su padro Leopoldo Mozar t lo consideró dosúo su 
mas t ie rnos aüoa eo-no a un sor d e ta lento sobreña* 
t u r a l y predes t inado p a r a g randes cmprcsas.on 0,1 
campo musical, y h a s t a sus propios hemiarios, tanto 

: on l a infancia como dospuos, jamás lo t r a t a r e n Oomo 
a igual , sino como a supoi ior cuya autor idad e ra ínf 
discutible. .• '•/' 

Así pues , los primoros años do Mozar t deslizáron
se rodoado dol cariño y respeto do su vir tuosa famí-
lia, cjoitplo vivionto de la vida pa t r i a rca l en la cla
so media alemana, ora ayudando á su padre en sus 
múlt iples t a roa s do maost ro de párvulos y do orga
nis ta de la capilla do Salzburgo, o ra recorriendo la 
Alemania, l a F r a n c i a y l a I ta l i a , como compositor 
'•distinguidísimo do sonatas , t r ios , cuátors y roman
eas; ó oomo vir tuoso, cuya ojecucion br i l lanto y per-
foctísíma r a y a b a casi on prod ig io . 

-'* Sin embargo, Mozar t asp i raba a mas a l t a s empre
sas y Ja, serio do sus g randes triunfos, la inauguró 
con su ópera MiUidattc,Ycompuesta por él ft los ca-
toreo años, y represen tada con ex t raord inar io aplau
so on l o s t ea t ros do Alemania. 

La admirable fuerza de composición quo reve la on 
esta p r imera ópera, adquiere mayor segur idad y co
lor ido amplificándola on sus domfa óporas Lucio Si-
Uy La Finia Gitirdmra, y on la colección do sin
fonías y bellísimas a r ias que demuest ran l a viveza 

• y original idad do un talento quo abarcando todos 
los diversos géneros do composición en todos ellos 
A p a r e c e oomo verdadero maes t ro . 

A pesar d e estos triunfos y do la señalada n te r 
e-ion d e la opinión pública, que y i \ adivinaba en él al 
astro refulgente quo se a lzaba e n el horizonte musi
cal, cont inuaba desempeñando la modes ta pinza de 
organis ta d o la ca tedra l d o Salzburgo, pobremente 
retr ibuida con quinientos florines al año, y fortifica
ba su ya rico caudal d e conocimientos con un es
tudio asiduo, que. al propio t i unpo que le. hacia 
olvidar lns ostreehoces e n quo vivían él y KU di
la tada familia, madu r aba e l inmenso ta len to que 
tan admirables frutos habia de rendir le , y «in que 
los arruyos de la fama le hicieran adormecer-a' pues 
por e l contrar io , en c-u época obtuvo el encargo 
do una ópera ser ia p a r a la corte de Munich, ópera 
que compuso y fué represen tada en esta ciudad en 
1781 con el t í tu lo de [domeñen re. di Creta, y que re
velando en su au to r una inspiraciou admirable y 
una magis t ra l composición, l e colocó á loa veinte y 
cuatro años e n e l p r i m e r puesto en t re los composito
res d e su época. 

Desdo la creación d o es ta ópera, o l genio sublime 
do Mozart alcanza la plenitud d o su desarrol lo . La 
savia infinita que rebosa e n todas sus composiciones 
y l a inspiración que e n ellas resplandece prueban 
que habia l legado l a hora d o l a realización de su 
obra magu'a: hora suprema pa ra al ar to musical cu 
que e l genio iba a escribir con firmo mano y sin fati
ga a lguna los g randes sonJtimientoH que l e d ic taba 
el corazón; momento Imperecedero en la h is tor ia del 
ar to e n quo o l ta lento dol hombro iba a croar l a mas 
grandiosa o p o p p y a musical , o n l a cual se hal laban 
perfectamente aunados ol brío y la morbidezza que 
resplandecen e n las g randes obras, como so encuen
t ran o n los vorsos do Virgil io, Dante y Pe t r a r ca , ó 
oa los admirables llenaos d o Muríllo, Corregió y An
drea dol Sar to . 

Comiéndose síompro a inaccesible a l t u r a , e s maes
tro en la a rmonía é in te rpre to fiel de los g randes 
afectos 'que /mueven e l corazón del hombre; por eso 
recorr iendo con mi rada a t e n t a las d iversas compo
siciones de -Moaart, veremos q u e t an to e n l a precio
sa sonata de sus pr imoros tiempos t i t u l ada "II r e 

. P a s t ó r e V do duleOs'y p l acen te ras cant ine las , como 
en el magnifico oratorio ^Daniel peni ten te" , cu las 
frescas" y ospbtttítftea.tf; anná&|aa do "Lo Nozze di Fí
garo", y los ̂ alAtaiâ ^Wtt̂ V-*.¡tto su «Misa d e Ré
quiem, Moeart es s i e ^ r O e i i h m e n f l o genio avasnl la-
dor¿qTiO'BQ fpodera : ^ a r - f i n o - ctot;oyente y conmue
vo su corazón, roweanáoloa c6ndan tos d o exquisi ta 
dukdra ó estrcrmecfñAotólefi con no tas do incompara
ble sublimidad. :" v * 

Poro Mozar t , aunque y a célebre dospuos do su 
ópera "Idomonoo", necesi taba coronar d ignamente 
su reputación musical poniendo ol sello, por decirlo 
así, ol magnífico t i tu lo en guo ooncortaba su glor io 
s a carrora . 

Por e s o se oreó e l "Don Juan" , y satisfecho d o su 
obra, imitó on lo humano al divino Hacodor del Mun
do. Descansó dospuos do t rabajo tan perfecto. 

(Continuará) 

H A Y D N 

Y LAS CUATRO ESTACIONES 
P O R FILIPJPO FJLIPI'I 

(Traducido al castel lano ospresamento p a r a el MON
TEVIDEO MüBiOAti, por nues t ro intoligonto Colabo • 
vador D. Luis L. Iaurzu . ) 

(Véase el número 21) 
I I 

Aunque lft fama do Hayc*n raposo especial ni coto 

sobre sus t raba jos s i n f o n i s t a , 0 n 1 ( ) 8 c i l ( l l . 
revolado un verdadero genio innovador J 
también eu el "Ora to r io" el suficiente cJ! 
saber>e. dÍHtinguii\ y las don grandes obra,? 
g é n e r o , e s c r i t a s en el ocaso do su vMa.quoftJ 
monom-n toM imperecederos del arto, sisoconi 
especia lmente el earae tor "descriptivo", ( ¡ m 

r ían I.H Túlleseos, "objetivo", do quo catanforra¿ 
T a n e-i esto cierto que ni la «Oroasiose»,¿ 
" (¿ua t t ro auur ioni - , reuueu la olovacion, lagraj 
Hidml, la sublimidad de los "oratorios" aoHii 
de la"I'as.MÍone" .le Hach y fld "Cristo Bul, 
( l l ive to- de lleethoveu; ni lo poilrian tampoco.fj 
índole de los sujetos t ra tados por Haydn, n | 
descr ipt ivo en la "Croazione", descriptivo 
nisimo en las "Cua t ro stasrioni". -Carpanáu 
j a m á s pierdo de vista en este rápido oifnüjj 
del "Ora to r io " , es ta buena definición: "L01 
"const i tuye el verdadero Oratorio, os eaaraad, 
"est i lo eclesiástico y fugado, con ni estilo clia,; 
"blado é i d e a l , d é l a música dramática.*! 
"Ora to r ios" de Haydn, ol "estilo eolosiáioVJ 
H i accesorio; hay alabanzas y plegarias aDíiüjj 
el lado descr ipt ivo, esterlor , predominancia 
l luydu ha salido insuperable , porquosupcasllv 
iiío musical y ol tempernmento mismo, lo qpji 
MI can'ietur n legre , la espontaneidad do las caá 
las y l a o s t r ao rd iua r i a pericia, puesta cspogM 
nrtilicios musicales, hacían do él la penÉ»jtai| 
dicada, p a r a describir musicalraonte, Ifliajecti 
los do la na tu ra l eza , las fiestascauípsstroajlaa 
tos a legres ó misteriosos, a la salida 6 la pwW 
sol.- -E l también, en es tas descripciones,sonM 
g ima vez, de la imitación material, pora ta ¡i 
monia, sin sa l i r do los l ímites del arte, oon api 
pueri l idades mecánicas quo on oí siglo XY7J,6ra 
refugio de los pequeños ingenios, quienes pé 

como por ejemplo, el maes t ro Molani, quecníal 
dcs tá di Cologao la u , ob l igó los instrumentos 
las best ias , po r 'ondo on música las ¡¡siguientes pl 
brus : 

T a l o r la grannocchiol la nol pantano 
Pora l logrozza can ta gua gua \% 
T r i l l a II gri l lo t r i t r i t r l , 
I / agno l l luo fa bé bé, 
L'us ignuolo: ch iúeh iü chin, 
E il gal lo euri chl ehl. 

Haydn , componiendo, recurría a conceptos* 
r íales , p a r a hacer mas o o m p r o n 9 Í b l o unaiioti 
tuacíon de terminada: así pucB, on la «CroiuW 
" F i a t lux" , esta, esprosado do una mP*m: 
blime, quo escuchando su ojocuclon, paroca & 
do improviso, en medio do la? tinieblas, ajwí 
una luz intensa , fu lgurnato . Ga rnán i ,p$ 
Haydn como había oncontiado aquol efecto» 
pondo y ol maos t ro satisfaciéndolo, ío contastfí 
so liabia figurado un g r a n agujero, oaprosiiHoflir 
eoro unisono on las notas bajas, é interrumpí 
dos golpos do violin "pizzioatí" en los. a g Á f 
lloa dos golpes significaban el Padre EteflM 
en el a g u j o r o r con la p iedra llamada do fop 
tina mano, y e íyesque ro en la otra, intentoí^ 
la chispa. • 

Haydn , cu sus dos viejos a Inglaterra; ' w ! 
conseguir pesos y honores, tuvo, ocasos pi'óF 
presenciar l a s g r a n d e s qjocuoionos do los O»* 
doHaendo l , de enamorarse do olios y detoj* 
por t ipo, en los t rozos corales-fugados, do 1*. 
alono y do \im «Qnat t ro stagiope", Haí c « j 
que despeos do oír la música do HaounoK w í . 
ostudiar dol principio como si oa<Jft «nptom- * ll 
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i m f r u t , 0 de estos estudios, fué la "C Yoa/.¡nm- cuyo i 
i" Bfcrurocnto se I" Hi iminis tr f t MI niiii»;.. Vuu-Sv, i c t i u . ; 
f el cual era de opinión, .pie la HIÍHÍ.M, además de c s -
f 1 primlrlo»aféelos, podia también colorir y p in t an 
[ morociendo el u lulo d.id.dc por n.. *é. quien, de -pin-
f f turaiavisibblc 101 urguiuouto de la " i ' rcaziuno del 
f mondo",era apropiado ú p iu laras y deseripcionos 

musicales, Este misino Urina «|ue dio margen ü un 
i poema do Miltuii, l iu l iu de ser t r a tado pm- el mumo 
¡, Hacadcl. 
t —El poema fué modificado por l.idley y después 
[ traducido y arreglado en tedesco, por el barotí Viui-
! Swioton, que lo diú ú Haydn, para ponerlo cu inú-
[ sica. 
¡ —El trabajo, empezado en 17í»:>, duró p«.r espacio 

do dos años eouse.cuih o s . l laydn lenta <¡:i anos cum
plidos y cuando alguien lo apuraba para «|iie lo tur 
minaso, 61 respondía invar iablemente: " t a rdo mu-
olio, porquo quiero quo dure mucho". Kl Ora to r í " 
so ejecuto en la pr imavera de 17í»H, en casa del prin
cipe Schwarzembcr, con un éxito asombroso. 

—En los salones del principe austr íaco, se halla" 
la reunida toda la flor de las ciudadanas vicuesns y 

l todos loe forasteros mas i lus t res . Ilaydu diríjia uu 
selooto conjunto do profesores do orquesta , de coro» 

-. y do solistas. 
Los límites impuestos íl este estudio, no mo por. 

mitón dar el análisis de la "Oicnzlone"; basto decir 
'•»• que muchos críticos la antepoi.en a las "Qua t t ro 

stagiono", no solo por la mayor ospoutunoidiul do 
las oantlaolas, si quo también por la varied.id do las 

!-•«•- tlatas, 
fc-A-.l (Continuara) 
r > •< ^ 

! E l Pentagrama 

I Los caracteres musicales so escriben 
f en cinco rayas paralelas y sus espacios 

respectivos, á cuyo conjunto so cía ol 
nombro dopcnid(jrama\ vo/. griega que 
significa lo quo representa. 

También so llama pauta, puro el sen
tido do esto palabra aplicado al peutú-

I grama os figurado. 
El pentagrama so divido on fijo y adi

cional: el primero es ol quo solo consta 
\, de cinco rayas y cuatro espacios; el so-
• gundo el quo además contieno otras lí-

v neas en su parto superior 6 inferior. 
Las rayas y espacios dol pentagrama 

fijo so cuentan do abajo arriba. 
Los ospacios y rayas del pentagrama 

' adicional so numeran, llamándose pri-
" mero ó primera ol mas inmediato A la I a . 

y 5 \ linea del pontágrama íijo. 

M E S S A L I N A 

'El gran bailo Messalina, del ooroogrofloo pooosi, 

ha s i d o (.limado por eso compositor de una trajodia 
en verso d e l mismo nombre, quo el poeta COSBU hizo 
representar buce míos diez años en liorna, y tuvo 
una gruu mu-planon en tuda Italia. . 

Dos años después la obra de Dancsi, se dio por 
pr imera vez en el tealru Apolo, en .Roma y fué reoi-
bíiia con gran ent usiasmo. ü i música do ese baile es 
del maestro (i. (liiujuínto. 

Kse baile ha hecho una verdadera revolución en el 
a r l e eorugrúfico italiano, por las grandes evolucio
nes y por el conjunto de las maniobras. 

Como lo ¡ndíeu su título, el argumento, pertenece 
á la historia tan trágica do Jos (losares romanos. 
I.as aventuras de. Jíessaliua, esposado Claudio, for
ma la parlo principal, el autor ha adecuado a esc te
ma las grandes esceuas quo caracterizan esa época. 

Kl bailo está dividido en tres actos y siete cua
dros. 

le r . Acto, Ini*. Cuadro: La Conjuración.—es
cena pasa luyo el pórtico del palacio doOalígula 
N'iimei'osiis conjurados esperan la vuel ta del empe
rador quo ha ido a los .fuegos Pala t inos . Llega Ca-
lígula seguido de su guarda germánica y do los prc-
lorianoH. Los conspiradores lo siguen, so siente l\ lo 
lejos un ruido duospadas. El tirano ya no oxiste. 
Moma eslíi libre. 

Al resplandor do las antorchas aparecen los Ger
mánicos, u u o J I o v a n o l cadávor do (Jalignla,juran 
vengarlo y HC ponen en busca do los asesinos. Un 
prctoriauo a r ras t r a sobre la escena á Claudio y dice 
quo lo ha encontrado oscondido en un rincón dol pa
ludo . Todos lo acusan do sor el matador dol empe
rador; en vano el desgraciado declara ser él el tio de 
Caligula, ninguno lo croo; van á matar lo , cuando un 
portador do litera lo reconoco. 

Un germano propone entonces proclamarlo empe
rador, todos aplauden. El manto de pú rpura quo cu
bría ol cadáver do Caligula fué puesto sobro los 
hombros do Claudio, quo los protorinnos olovan sobro 
sus escudos y lo llevan GU triunfo. 

lor . acto, 2° cuadro: FA Anfiteatro. Es tamos en el 
g ran anfiteatro do Roma. A la derecha está el pala
cio imperial con sus columnas triunfales; a la izquier
da el triple pilones que marcan el centro dol anfitea
tro, y el Spoliarum, en ol cual a r ras t ran los cadáve
res do las víctimas; en ol fondo el monto Avcntino. 

E n t r a d a do los gladiadores con su jefe Lanisia. 
Todos saludan al oinporador del tradicional. Ave 

Cenar, imperator, vwrituri te salutan. 

Doblo combate do gladiadoros, on presoncía de 
Claudio y de Messalina, Es t a restitución curiosa do 
los trr-jes y de las costumbres do los romanos ofreco 
un espectáculo soberbio 6 Interesante. 

2." Acto, l e r . Cuadro: Retrete de Messalina. Rico 
Interior adornado do mosaicos y do pinturas. Messa
lina sentada sobro una cama contompla a-Bitto quo 
duerme. 

Ordena a u n a do sus inujeros matar lo; pero es
ta, encontrándolo do su gusto, proflora no matar lo 
pava ganar su agradecimiento. 

Bi t to j u r a vongarso do Mossalina. 
E n t r a d a do Claudio seguido do Agripina y do va

rios patricios entro los cuales so distingue ol hermo
so Caius Silius. El liberto Pallas confidente do 
Claudio, iutroduco una compañía de funámbulos fe
nicios quo ejecutan sus danzas dolante de un g ran 
ibis sagrado, bajo ía dirección dol bailarín Mnestor 
y do la bai lar ina Esthev* 

Claudio, so duerme. Mossalina naco despedir toda 
la gente, Agripina se retida después do haber echado 

á su rival una mirada de odio, La emperatr iz pide 
cut.onccs á su esclavo un largo manto en el cual se 
envuelve, después deja el palacio furtivamente. 

4. 0 Cuadro: La Orgia romana.—Vasto a t r ium 
de un santuoso palacio. Romanos de todas condicio
nes, entro los cuales Silius, Bi t to , Mncetcr, Pal las , 
toman par to en un 'g ran banquete, en compañía do 
cortesanas, servidas por.mujeres do la Nubia. 

Gran baile. 

Al fin de las danzas, Silius, Pallaa y otros convi
dados salen de la escena. Una cortesana ocultando 
su cara con su velo, en t ra furt ivamente en k la sala. 
Todas las demás mujeres se adelantan hacia ella, 

Bitto mira con curiosidad la roción llegada, creo 
reconocerla y la persigue, pero las cortesanas lo re
chazan. No obstante logra acercarse á esa mujer, 
y ve que es Mossalina. Había tenido cuidado de 
ponerse una peluca rojiza pa ra cubrir su negra ca
bellera, pero en la ca r re ra qne acababa-, de hacer A 
travez de las calles do la ciudad, se dospeinó y va
rios bucles quo caian sobre las sienes la hicieron ro-
conocor. 

Bitto so echa sobro olla; Messalina bnsca esca
parse pero ol gladiador lo cierra ol paso, á los gr i tos 
do las mujeres, Pal las y Silius acuden con las cor te
sanas; pero en eso momento aparece un t r iunviro con 
la guardia urbana, r e t a á los-Romanos á fin que mo
deren sus gritos y su risa destemplada. • 

Bitto se bur la dol triunviro y le aconseja quo fue
ra menor á velar ol palacio imperial, y no venir & 
turbar una fiesta en donde la emperatr iz ella misma 
dá la señal de la orgia. Luego no logrando contener 
su rabia, a t ranca la peluca rojiza y [el velo do la 
misteriosa cortesana. 

Todos reconocen á Mossalina, .que se queda por un 
momento amedrentada, pero pronto recobra toda su 
serenidad. Declaró Bi t to y todos los convidados cul-
pablos do lesa magostad y los hizo a r ros t ra r . Silius 
asustado, se ocha á los pies de la emperatr iz quo lo 
perdone. 

Ser. acto. B° cuadro: Losjardinee de Lueullus. 
Messalina aprovechándose do un viaje de Claudio 

& Ostice, y como un supremo desafio ochado & la opi
nión pública ha resuelto, casarse publicamente con 
Silius. 

Es el dia del casamiento. Los magníficos j a rd ines 
de Lueullus han sido adornados para l a ceremonia. 

Un canto religioso se deja oir y se acerca poco á 
pooo. 

Luego aparece la oomitiva do los novios. E l g r a n 
pontífice, los agüeros, los sacrifioadores van delante 
do la r ica l i tera on donde está acostada Messalina, 
cubierta en su la rgo velo nupcial y rodeada do 24 
doncellas. 

L a ceremonia-del casamiento so real iza según, el 
r i to .sagrado. Gran baile, ejecutado por. las esclavas 
egipcias acompañándose oon cí taras y sístros. E n eso 
momento, las puer tas de un templo, colocado en un 
ángulo do los ja rd ines sé abre. Aparece Venus segui
da por los amores, y por una graciosa alegoría, pa re 
ce venir á pro teger ol nuevo himeneo de Messalina. 

De repente un sonido re tumbante de t rompetas so 
hace oír. Una esclava acudo y anuncia quo una t ropa 
de pretorianos enviados por Claudio avanzan hacia 
los jardines . . . , 

Todos los asistentes huyen espantados. Silius 
quiero hui r . Messalina lo detiene y p a r a hacerle ve r 
oomo despreoia la i r a de Claudio, ordena reun i r 
toda la gente y que siga la fiesta. Apenas salió Silius 
aparece Bi t to . Cuando vo á. Messalina quo busca-
Isa, su furor no t ieno l ímites. Se echa 'sobre la empe-
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rntriz, arranca de su'••ente la corona nupcial y va 
ft matarlo; mns sus ojos cncucntrp»i la v 'rada de 
Mcssalinn; su brazo r-mndo de un puñ>l vuelvo 6, 
caer sin fuerza. Ama todavía a esa mnjer. La empe
ratriz lo comprende, y se echa en los brazos del gla
diador. 
• - S á l v a m e y soy tuya. Bitto vencido, va a huir con 

ella cuando aparocen los pretorianos. Después de 
jiña corta lucha el gladiador cae mortalmcntc he
rido.—Yo muero y yo to amo—dijo mirando a la em
peratriz y espiro. 

Los pretorianos so retiraron, Silius volvió, y vien
do ol cadáver de Bitto.intorrogó á Mcssalina,—No es 
nada dijo ella, os un insolente que han castigado—y 
tomando un t/rao g u> mecido de pámpano,—Llevad 
esc cadáver, y hp'lemos. 

Gran bailo on los Lupcrcalcs en honor de Baco. 
4 o cuadro: El fin de una emperatriz—Pallas anun

cia a Claudio ol casamlonto do Mcssalina con Sillas, 
y lo dice que los pretorianos indignados de la conduc
ta de la emperatriz, piden su muorto. El liberto aña
de quo si el emperador so resiste corro mucho riesgo 
do perder su corona, 

Claudio convencido, lo da todo clpodcr para casti
gar ól adulterio, y lo remito su sortija en señal de 
mando. 

La gran vestal es introducida y -viene a suplicar al 
emperador que reciba a Mossalina. ApOBar de los li
bertos, baco entrar a la emperatriz, quo so prosonta 
trayendo de las manos a sus dos hijos para conmo
ver a Claudio. Sospechando la ostratajoma, Pallas y 
sus compañeros arrancan a su madre a los jovónos 
pirincipea y so los llevan. Messalina habiéndose que
dado sola, cao a los pies del emperador picándolo el 
perdón. Claudio indeciso so marche Mcssa^na con
fiada on ol imperio que tieno sobre sn débil marido so 
alza con airo de triunfo. 

. . Pallas quo no lapordia do \ ' s ta , llama un Contu-
'. jrioñ; y haciéndolo ver el anillo dol emperador, lo or

dena matar a la emporatriz. El soldado obodoce y la 
: ;• hiere con su espada. Aposar do quo Mossalina osta 

herida raortalmonte, arranca el manto con ol cual 
• .Pallas cubría su rostro, le echa on cara su cobardía y 

fie arrastra hasta la.puorta do la biblioteca del ompo-
f ador, dondo cae muerta. 

Claudio entra y se ostraña'do no encontrar a Mos
salina, E l liberto abriendo la cortina, lo muestra ol 

. cadáver de la emperatriz. 
Puesta al corriente de todo A¿, /íplna, corro hacia 

. él y le felicita do haber vengado su honor. Claudio 
olvida todo y proclama á esta princesa su osposa, y 
da la orden do proparar on e l Forum una comitiva 
triunfal para festejar sus esponsales. 

7.° Cuadro: El Forum romano.—Tün ol fondo, la 
ftttbida que conduce al Capitolio. Entrada do las Le
g r e s romanas por los tribunos, con sus banderas 

: nUGoodidos de los tocadores de bocinas. Vienen des
pués l a s tropeado loe pueblos tributarÍos,Galos, Nu-
Wldios, Griegos, Parthos, ote IOB elofautos con 
suBtowb» armadas debnllostas. 

.El emperador, teniendo á su lado á Agripina, está 
en pié sobro un carro triunfal tirado por cuatro ca
ballos. 

Gran bailo triunfal.' 

' ; " LAS ARTES 

( s u s MANIFESTACIONES) 

Todoslos inventos^descubrimientos 

tienen lugar cuando do su conocimiento 
se desprende una necesidad real ó im
periosa. 

Efectivamente: 
Desde que el hombre notara las hue

llas de su paso sobre la tierra, pare
ce que el secreto de la impronta hu
biera tenido quo revelársele. De ver co 
mo aparece ó desaparece oí mástil de 
uua nave; de observar las convulsiones 
de una rana; «le notar los electos dol agua 
contenida en una marmita puesta al fue
go, parece ^así mismo que ya muy re
motamente hubiera tenido que conocer
se la redondez de la Tierra, las propio-
dados do la electricidad y del vapor. Y, 
sin embargo ¡han transcurrido pueblos y 
generaciones tantos antes (pie Maguncia 
diese al mundo el hombre que con el in
vento de los caracteres movibles impri
mió un nuevo derrotero á la marcha de 
la humanidad! 

¡Tantas décadas y tantos siglos han 
pasado antes quo Sebastian do El Cano 
efectuase su viago de circunvalación, 
corroborando á merced del cual que la 
forma de nuestro planeta es la do una 
esfera: antes que la ciencia esplicara los 
múltiplos fenómenos de la electricidad, 
disipando toda duda sobre ol carador de 
su naturaleza, y antes que Fulton aplí
case á la navegación la fuerza ospansiva 
del aguaen ebullición. 

El porque do todo ello ¿se espliea? Ya 
lo hornos dicho: mientras no os fu orza 
incontrastable quo las sociedades se 
aprovechen de olios, los inventos todos 
duermen on embrión en el oscuro labo
ratorio do los acontecimientos quo sellan 
la historia do la humanidad on su paso 
por nuestro globo. 

Fijémonos, sino, en la maravillosa in
vención de la imprenta. Ella es ol jabón 
mas visible que separa una Edad de otra 
Edad. Su aparición coincide con osa épo
ca en quo se habia apoderado do los 
hombres una verdadera sed de atesorar 
conocimientos, sed que sólo podía- ser 
saciada por el inagotable manantial do 
la imprenta, abierto ou oportuno y feliz 
momento á los cauces de una genera
ción ávida de sabor, por mano de Juan 
Genfloisch do Sulgélhoc, ó sea Guttom-
berg. 

Desviemos luego nuestra, atención y 
consagrémosla un ínstanto á las artes 
cerámicas á la numismática y á la xilo
grafía ó tabellaría. 

Hablar de las «primeras os remontarse 
auna ©poca antiquísima. La cerámica, 

que consisto on la elaboración doob 
, , n l 1 ! , a m * < , , , < , ¡ ( l < , < ™ va conoció 
días inmemoriales. Inciertos y8¡a; 
gima autenticidad, serian los hechos 
pretendiesen indicar su cuna yfijj, 
origen. A través de l ó s a n o s ^ 
perfeccionándose este arto; y hoy„ 
tituye una verdadera ornamentación 
torior y exterior eu los destinos 
gusto esló-tieo dol hombre loconsaj 

Sin ser acaso tan lejana la edad 
donde arranca la. numismática, tity 
mismo una raíz originaria muyre« 
y su importancia crece en propoma 
la antigüedad do la monedaú objeto 
ñudo. Trescientos artos antea de«U 
chinos ó griegos, romanos y e$j 
grababan eu relieve letras y figura 
imprimían eu ladrillos, piedra&ym 
lias. 

La xilografía ó tabellaría fuéelpiii 
pío de la impronta. La historieta 
va fuertemente ligada ala otra, és 
empero, la xilografía la imprenta, ú¡ 
rosamente hablando. 

La Biblia Pauperam, y el gráato 
madera más antiguo que seconw,fl 
presentando á San Cristóbal flM 
/¡hora» dtí C/iristati-ferens) vafeante 
rio con el niño Joans en hombros,] 
tenoeen al arle xilográfico, on oloi 
puede decirse, so dieron los primJ 
pasos en un sentido que eHce™ 
secreto del verdadero arto de -itñpr'á 

6 mejor, do los caracteres mowbki 
como en las prácticas de los tóenioíi 
so vislumbraban los principios depu 
ginesiamoral que muchomástarded 
dicó Cristo, J 

Poro; ¿á la cerámica, á la numisml 
ca, á la xilografía ó imprente,-ya(*i 
muchas artes existentes; podemos 
puridad darles el nombre de tal? . 

Si nos remitimos ajas definición^ 
riasen queso ha;encuadrado"elfñ 
sí, analizadas, admitimos comomasp 
ra y exacta la que resulta del verdal» 
scntidoMo aquella palabra, tóflWj 
ocasión do ver que elarte,consídfiw 
on su acepción más abstracta, ep 
do su naturaleza ciertas propieí̂  
que, consideradas do un modo geaui 
y general, son conocidas también eos 
nombro do artes. , • 

Asi: la eorrajaria, la gramática y v 
rica, y la pintura, ensoñándoaoslaí 
mora á servirnos déla materia, ytenft 
do las segunda* lo útil, son respe* 
mente artes mecánicas y libéralos. 

Poro, en la última," en Ja píntu»i 
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¿prendere! uso do loa colores, sooneio-
f rraun fin altamente noble ú helio, pues 

bello es lo que se propone. 
Los medios de cultivarlas nos dicen 

• también que .su Índole e s totalmente 
' 'opuesta; pues, comoulirmu Bossuet, si 

las mecánicas hacen trabajar ln mano 
masque la intchjencin, las lidias y las 

.liberales so distinguen por lo contrario, i 
' De modo, que dos definiciones distin

tas so siguen de esos dos diversos as
pectos quo las artes presentan entre sí. 

« el conjunto de medios empleados 
para llegar a su fin», ó estotra «lu rela
ción de las partos con el todo y del todo 
con las partes» do «uva armonía resulta 

••: lo bello. Do esta última definición se des
prende quo el objeto del arle os producir 
lo bello. 

¿Se puodc sentar esta tesis en absolu
to, ó es cuestionable con otras manifes
taciones y caracteres del arte 1 

Positivamente el arte vordadero es es-i 
•te. 

¿Como y cuando nació ol arte? 
Desde quo el hombre elevara los ojos 

-.ai cielo y contemplara eso bóveda estre-
,'llada, desdo que admirara la magnifi

cencia y sublimidad de la creación y se 
considerase ol único ser en quien Dios 
imprimiera el sollo de su Divinidad, pa-

.receque el sentimiento del arte hubo de 
nacer en él. Por otra parte; los hombros 
en todos los tiempos han tenido placer on 
reproducir ¡mojones, es decir imitar, en 
su lignificación mas lata. Kn la imita
ción, pues, empozó el arte. Kl placer de 
imitar es tanto mas vivo cuanto mas difí
cil os la cosa quo so roproduee, y cuanta 
mas relación líeno con nuestros propios 
actos y semejanza con los objetos quo 
nos rodean. 

Be ahí nació una escuela estética lla
mada realismo. Para esta escuela im
porta poco quo ol objeto do su imitación 
sea- hermoso ó feo, insignificante ó va-
Hoso; de lo cual naco uno de los impor
tantes d e j ^ ^ de quo adolece el realis-
.#o;sacnnca el sentimiento estético en 
aras de la realidad. 

Cousin, Rousseau y Hogol señalan con 
rara habilidad y precisión las imperfec
ciones de lo bollo natural. 
• Cousin, presentando, por ejemplo el 

cjuadro aquel de Zeuxis, que figura unas 
# a s picoteándolas los pájaros, demues
tra cerno en los principios del realismo 

;no puede imperar el verdadero senti-
fohftto de le bello-, alma del arte. 

Su colmo, en el teatro, seria hacernos 
creer quo estamos en presencia do la 
realidad en el ínteres de la cual y de la 
ilusión so cuida mucho de la verdad his
tórica riel traje. Kilo es algo; pero dista 
mucho de ser todo. Kn efecto: según di
c e muy bien ol propio filósofo, un hom
bre competente baria poco caso do que 
el actor que hace el papel do Bruto .salie
ra en escena con el mismo traje que usa
ba el héroe romano y con el mismo pu-
fial que hirió á Cesar. 

Tan lejos puedo ir la ilusión, que qui
te todo sentimiento del arte, y sea reem
plazado por el del horror. Supongamos 
que la infortunada hija de Againolon, 
Kf ignia, está á pocos pasos del lugar que 
uno ocupa, preparándose á ser inmola
da. Supongamos quo el sacrificio á que 
la condujo la profesia de Calcas vá tener 
lugar en presenciado un espectador de
terminado. Si merced á la ilusión consi
gue el arte hacerle creer al espectador 
aquel que es real Mo aquello, un terror 
natural se apoderará do él, 6 involunta
riamente huirá de un sitio y de un es
pectáculo daílinos á sus verdaderos sen
timientos. 

Hegol enumera todas las imperfeccio
nes de lo bello natural y las reúne en 
osta palabra: lo finito. 

Kl espíritu que en la vida física tiene 
quo agitarse en una esfera limitada y 
real, hállase privado del goce do sus in
clinaciones. Para conseguirlo so remon
ta á una región más alta, que es la del 
arte, y la realidad de este arte es lo idoal. 

Lo ideal se desprendo, pues, do las 
imperfecciones do lo real. 

Lo real tiene asi mismo su fondo de 
ideal; y Hegel esplica lo que hay de ideal 
on las pinturas flamencas y holandesas, 
que ropresontan las realidades mas hu
mildes. 

El famoso cuadro de Rembrandt, figu
rando la villa do Amsterdam, respiran
do uu caráctor de grandeza y bondad;. 
Van Dyck, en muchos de sus retratos y 
Wouvermans, consagrándose á repre-, 
sentar escenas tabernarias, animándolo 
todo el amor, el goce y el orgullo, carac
teres que distinguía al pueblo holandés— 
hé ahí lo que constituye el espíritu, el 
ideal en estas realidades. 

Analizemos ahora las diferencias que 
presentan los dos sistemas llamados 
clásico y romántico. 

Antonio Afiloré. 
. (Concluirá.) 

VADE-MECUM 

( P O R E L P R O F E S O R D . D A N I E L I M B E R T ) 

Los objetos dibujados en la retina so 
borran por la distancia; la memoria de la 
pasada existencia de talentos esclareci
dos, no se borra ni por el alejamiento 
do una época: la tradición ó sus escritos 
son el espejo por donde so dejan ver: 
sus nombres se reproducen, sus hechos 
se anotan dejándolos archivados. Un 
momento que dedicarnos á la investiga
ción de talentos superiores, nos obliga á 
abrir nuestro vade depositario de apun
tes hechos en diferentes ratos de ocio 
de los que estraemos uno y nos servirá 
de tema que nos proponemos desarro
llar. 

Consideramos los hombres consagra
dos á las bellas artos divididos en dos 
secciones; una es la de aquellos en cu
yas inclinaciones predomina la ambi
ción de alcanzar una gloria que aún 
obtenida en fuerza de grandes luchas, el 
egoísmo deja un vacio quo sienten la ne
cesidad de llenar á costa de otros tantos 
combates progresivos. La otra es la do 
aquellos levitas, sacerdotes del arto, que 
un sentido íntimo los coloca al pié del 
altar y sin hacerse visibles se entregan 
con profunda meditación al progreso dó 
su estudio; espíritus despojados de va
nidad, nada quieren para sí, útilísimos 
á las futuras generaciones. 

Prudcnt, Thalberg, Líszt, •Goria, Ara-
bella, Godard y otros mas, pertenecen á. 
la primera. Bertini, Zimmermann, Cra-
mer, Clementi pertenecen á la segunda, 
dol Vade-Mecun; se nos viene á las ma
nos un nombre perteneciente á esta: 
Czérny; nombre que nos vá á ocupar. 
Czcrny, célebre compositor y maestro 
en la enseñanza técnica.y práctica del 
piano-forte, en Viena bajo la dirección 
esclusiva de su padre hizo grandes pro
gresos, pero; tuvo buen cuidado de de
signarle como buenos modelos, Bach, 
Hcendle, Clementi etc.; no había llegado 
á completar sus estudios cuando circuns
tancias de fortuna lo encaminaron á em
prender el aprendisajé del profesorado, 
al mismo tiempo que se entregaba con 
asiduidad al estudio de la composición. 
Su aplicación y dotes sobresalientes le 
hicieron obtener de sus maestros el per
miso de escribir: fué con sus mismas 
obras y la practica de la vida pedagógi
ca que su talento se desarrolló.. Jiasta su 
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apogeo, Es ('.on la misma enseñan-1 
za quo se llega á la perfooeion dados! 
todos los conocimientos teóricos y prác
ticos. Czerny llegó á tal altura (pie cita
remos algunas celebridades, dieipulos 
modelos como Tlialberg, Ileller, Lisst, 
Dadhor: es verdad que fué muy favoro-
cido por esos talentos, pues c o n dieipu
los ineptos no hay posibilidad do en
señar. 

Un momento cómodo un choque eléc
trico mueve al individuo, á hi familia, á 
la. socieda.l s i n darse cuenta; misterioso 
resorte dol s i a o : esto su'.odió cu el de
but de nuestro profesor; la mejor inteli
gencia en el concepto abstrato, aislado, 
es impotente es preciso aquel resorte co
municativo que da el grito de alerta 6 
individualiza la inteligencia, entonces se 
pregunta: quién? quién cs¥ Czerny Czer 
ni!—y sin osto su talento dormiría en el 
lecho del olvido. Pero no nos detenga
mos eondigrceioncs y acudamos á nues
tros propósitos. Que papel representa 
Czerny como pianista1? es inútil emplear 
tiempo, ahí están sus obras quo hablan: 
no obstante, alguna reiteración nos de
leita siempre en pro de un gran mérito 
Los pequeños estudios, los Grandes, de 
velocidad, de gran dificultad, método, 
todo on fin, nos muestra un conocimien
to técnico y práctico, sin vacilación, sus 
preceptos lijos, el mecanismo, lo pre
senta bajo todas las faces d e l a e s p e -
rieneia por grados á ido enseñando to
dos los casos quo pueden ofrecerse ú la 
vista del clieípulo están manifiestos, no 
ha omitido nada; percutiónos con cam
bio do digitación, otrq^sin cambio, di
seños melódicos s e m e j a o s empleando 
en unos un orden de dedeo diferente á 
otros, en ol género diatonco como cro
matico usa todas las evoluciones do que 
son succptiblos para adquirir un caudal 
de conocimientos sobre ol teclado, en 
unos inismos intervalos colocados en 
iguales circunstancias usa distintas nu
meraciones, todo ostá previsto, no se lo 

• olvidó nada, todo muy natural sin desor
den ni ostra vagancia. 

Abriremos uno de sus libros que nos 
dirán si el compositor correspondo al 

. pianista. 
No es nocosarjo una colección, ni un 

gran volumen, ni un pequeño libro; en 
'• una sola página so refleja una eminencia 

artística. Un estudio de Czerny es una 
grande obra en su clase, sus formas re
gulares mediante los contornos estable

cidos en el principio, las continúa hasta J 
1 lin, tanto melódicas como armónicas,' 

no se desliza jamás con hacer una c-n- ' 
trióla de un l'raemonto antifonal, eando-
mioso su estilo, á pesar (pío evita la m o 
notonía por medio do. la variedad tonal 
por encadenamientos armónicos enn-
eionsudaineiito administrados. Pero c o 
m o la cifra de las obras escritas por 
Czerny es fabulosa pues adonde anuís 
de mil, necesario es señalar algunas 
particularmente; esa prodijiosa facilidad 
nos lo dice todo, pues no puede haberla 
sin el impulso del gran genio: pero una 
abundancia tal también implica el abuso, 
de ahí las sonatas, rondos, ñires varia
dos; minuetas, polonesas de poco valor; 
pero en cambio, la escuela de ejecución 
moderna, La Gran Velocidad, Estudios 
do Estilo, Do Stacato y ligado y muchos 
otros, colección do Fugas, su Gran Mé
todo célebre on Francia, Alemania, y 
adoptado en todos los institutos de en
señanza son obras cxolcntos, ningún 
maestro ha escrito una colección tan 
grande de estudios bajo el punto de vis
ta puramente pedagógico, desdo los más 
fáciles basta los más difíciles; recorrien
do todos los grados tic ejecución y todos 
los estilos; lo mismo encierran las su
perficialidades de una escuela ligera co
mo lo más serio do la escuela más adve
ra, pero en todo existo la coneordiuicu 
do unas frases con otras ceñidas ú la idea 
dada formando un tejido tan uniforme 
como exige la Índole do un estudio y no 
obstante, do un modo tan ingenioso, 
admirable, la estructura propia, causada 
generalmente en esta clase do piozas, la 
convierte en elegante y agradable. Fétix 
nos dá una idoa exacta do la fecundidad 
de aquel talento, nos dice on un párrafo 
dedicado á Czerny que «además déla 
multitud do sus obras conocidas dejó 84 
misas á toda orquesta, 300 mototos 
cuartetos, quintetos, sinfonías, total do 
400 manuscritos no editados». Es tan 
vasto el campo que ha sombrado de es
critos Czerny, que no se puedo con jus
ticia apreciar sino escojiendo algunos 
más predilectos de aquel gran bagaje 
musical que encierra tan felices inspira
ciones; de otro modo os navegar por un 
inmensísimo mar sin norte para llegar 
á puerto. Nosotros no hemos pretendido 
más que pasar una ligera revista por 
aquella bóveda estrellada donde residen 
todas dimensiones, todas Jas distancias, 
todas intensidades, No sopa el nombre 

de nuestro compositor que encoi^ 
una época encargada de borrarlo de 
historia musical; Viena posee unhm 
«pío todas las generaciones contribuid 
á su conservación: no ha dejado'Czen 
ol vacio dospuos de muerto, corno i 
probable lo tenia en vida: insistimos | 
hay levitas de artes y ciencias; élfíiéu 
do bis (pío profesaron en bien demuch 
(pío pregoiuzniuos su nombre. Hoyml 
lo importa. 

T A y yo 

(Mida tranquila que girando rueda 
Sobre la mar azul, 

Blando suspiro de la brisa leda: 
Eso eres tú. 

Ibuva maldita que no encuentra pueril 
Si rujo ol aquilón; 

Caminante cstraviado en un do$íerlo; 
Eso soy yo. 

Sultana quo envidiara la quo esposa 
De la rica Stambul; 

Mágico encanto de la vida hermosa: 
Eso oros tú. 

Esclavo quo desprecia y quo castiga 
Injusto su señor, 

Paria que en vano busca mano amiga 
Eso soy yo, 

Tierna hendocha quo entona iflélodiost 
El bardo on su laúd, 

Huido de besos en la selva hojosa: 
Eso ores tú. 

Ay! de rn uerto que envuelta en la balumb 
Un ánima lanzó, 

Rumor de huesos on oscura 
Eso soy yo. 

Adriano M, Aguiar. 

Montevideo, 1885. J / 

Kl doctor Don Domingo Genuales precepto 
iniciador dol Conservatorio Musical " L s í W 1 

rocibido (íuranto estos últimos díaa niu6h;íslai»fr 
licitaciones do las personas qtuHm tenido 
d o n do visitar ol nuevo local do esa Secfóaírf. 

El Doctor Goníalee os aoroodor a eso y i •*» 

mas pilos a ol so debo quo toncamos lioy oa »>ue!tí 

pala un adelanto mas para bien del arte. ••• 
No'pasara mucho tiempo sin «pie los ntfom&roi« 

la Lira lo levanten una estatua y la coloren w« 
gran salón do Conciertos on memoria do «uion W 
iniciador. ' , 

Mucho nos a legradas©* q«e B W W f * * 
se l lévase a¿cal)0. K , 

" ; í ' * ' ' ¿ú 
La PrejslQ/J qirdaomo ee deoia vw4ri* * w W * 
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(todoon una compañía «lo opere ta Francesa , so en-
> c u e n t r R on París donde do pasco pcrmnuuei.ru aun 

<• • 4 06888. 

$ 
La Banda do música que dirijo el proleosr Don 

Enrique Narbona ejccutarftj on una do las próxima* 

retretas un bellísimo p u p u r r l t sobre la opera del 

Htro. Glrtbaldl "Manfredi di Svusla . 

Sobremanera espléndido obtuvo el concierto fa
miliar quo noches ha dio en su casa la p ro fesorado 
cunto Sta. Molió. 

> 
El Profesor de plano Sr. Bergantín»? quo como so. 

sabe habla sufrido una eaida dtas ha; encuént rase 
ya del todo restablecido de lo que mucho nos alo-
grataos. 

Duranto un g ran concierto quo tcula l uga r on 
Aíomanla on el mes do Set iembre ppd., ol director 
doorquosta Augusto Srohman CAYO de su asiento he
rido mortahncntc por una apoplegia fulminante cuu-

, ; ítódo ffran sonsácion en t ro lo» espectadores. 
Pos hijos de aquol onconrrabanse en eso memen

to, pues formaban p a r t e on l a orques ta quo aquel di
rigía, 

,„., . . . * 
" l u í a S a b a n a so ha abier to un nuevo Conservato
rio de música, fundado por Huber t do Blnnck. 

Dell' Orífice maest ro compositor acaba do p e r d e r 

la razón; resido en Milán. 

La noticia do la demolición do los tea t ros Ooron-
SandonyDrury Laño h a sido dosmontida por porió-
dioos Europeos. 

Refioron los diarios do Londres que ha «Ido en Tn-
•glftterradonde en 1787 apareció por p r imera vez 
en un programa el nombre de p i a n o f o r t e 

Eleapetaculo ooraponoso de la ópera Del pobre 
con ol particular a t r ac t ivo do quo: "Miss Buchlcr 
cantara una canción sacada de la "Guldi t ta" Y se ra 
acompañada por Mister Dilbin en un ins t rumento 

..llamadopianoforte. u 

La Sta. Isabel Esca lan te a n t i g u a oonocidaha flja-
,>foto reaideneia on Buenos Airea dedicándose a la 

Encuéntrase en la capital veolna roaidonte do Alo-
JBMiael notable flautista Sr.NanJocks quien tam-
Jfon so eítableoerA en a^iol la d u d a d . 

'Es do lamentar la poca protección quo del públi
co recibe la compañía do opereta I t a l i ana la cual 
funciona en el bonito teatro do Solis. 

A 
Part icipamos que el estudio ca la menor pa ra pia

no, ejecutado por el Concertista Capitán Voyor, se 
halla en venta en el Establecimiento Musical de Ju 
lio Mousqucs Callo Ituzaíngó núm. 159 y 1 6 3 , P laza 
Matriz. 

DEPÓSITO DE PIANOS, ARMONIUNS 
Y M Ú S I C A 

DE JULIO MOUSQUES 
Agento do los mas afamados fabricantes do Euro

pa y Norte-América. 
168—PALIIB ITUUINOÓ—18B (RLAZA MATRIZ) 

Planos ALEMANES-Pianos NORTE-AMERICANOS 
Sclnway Sons, L. Rórabildfc, P . L. Noumann, E . 

Rosenkranz, IL Ibach y Sons, Schiedmnyor, Masón y 
Hamlín, oc t —Armoníums do Masen y Hamlin, Nor
te-América. 

So alquilan p a r a conciortos, tortulias y por mes. 
Composturas y afinaciones. 
NGTA—G aran te todo plano quo venda ó compon

ga . 

LE JANDRÓ UGUCCIONI-Profasor de oto-
_ i . Un-JOSE UGUCCIONI, profesor de violin, 
piano y solfeo—Cámaras núm. 193. 

G PICCIOLI—MucBtro de canto—Misiones núme
ro 213. 

POMPEO PIONA Ml-Profcsor do oiolin; Jun-
t cal nám, 177. 

C ÉSAR BIGNAMI-Profosor. de piano y oio-
Ion callo; 

GAMILLO FORMENTINY—Profesor de contra. 
¿ bajo; Ando», 350. 

J OSE STRIGELLI — Compositor de música, 
maestro de piano, canto, armonía y composi*. 

cion. Calle del Reducto nám 62. 

FRANK— Profesor de flauta; Anden, 322 
• (altos). 

i ROSSI—Profesor de flauta; Egido. 213. 

(~*ANDOLFOHno&.—Profesores de piano yoiv-
Un; Cuaraim, 236. 

Ta l le r de dorador, de Julio Provefconi—Calle de 
San José 79 

GGRASSO—Profesor da flauta, Maldonado nú-

moro 56. ' \ 

F fiLLERI— Profesor de oboe; Rio Negro núme

ro M, 

F , SEGUÍ—Profesor da piano y canto Ibicuy 
núm. 281. 

IRAGLIA—Maestro compositor;Yaro núnu.. 
J-VJ- ro 58. Se. ocupa de hacer reduciones para, 
orquesta, banda y piuno forte. 

> MAZUCHI—Profesor de oioloncello Rccon-
* quista núm. 223. 

AFLORIT—Instituto Musical. Juncal número 
235, 

J COPE TTI—Profesor de piano y copofone Eji
do núm.. 152. 

S INTES—Profesor de piano; Queguay núme
ro 323. 

C REMONESI—Profesor de oiolin, Cerro nú 
moro 83, altos. 

TUAN BALLE—Profesor de. jlauta; Canelone 
número 91. 

\MADEO NARBONA—Profesor de corno; 
-L^-Ciudadela núm. 235. 

•^NRIQUENARBONA—Profesor de música 
i Carmen núm, 70, 

ASELl 
¿ro 350. C ASELLA—Profesor da oiolin Andes núme

ro 350, 

^ANTIAGO DASSO—Profesor de oiolin Ori-
^llas del Plata núm, 131. 

S IXTO IRIGOY EN—Profesor de oiolin, Y i nú-
meen 233. 

J^J AESTRO F,SPINÉLLI-Va*queanúm. 101, 

ANDRÉS DE GIOVAÑELLI—Profesor de idio
mas francés, español, p in tura y música. Colo

nia, 61 (altos) 

RANCISCA C. de CASTELLÁ-Profesora d« 
piano y solfeo; Mini núm. 9. 

ROSALÍA^, DE LE CUN—Profesora de pia-/ t o Pai^mdú núm. 349. 

LINA L. D E CHIEZA—Profesora do piano Y 
solfeo—Egido 253 . 

VICTORIA M. D E LIARD—Profesora de piano 
y canto. Calle Yaró , 72B.' 

MA R Í A I M B E R T — P r o f e s o r a de piano.—Soria-
no 1 1 8 . 

ÍIANCO-T-Profosor do basso— Camacua núme
ro 60. 

*» FÜLQ UE T—Guitarrería Españo la y fábrica 
'de instrumentos; Rincón núm, 286. 

GBEHERENS—Almacén de Música y Librería 
Sarandi ñúm. 224. 

ENGELBRECHT & KOCH—Almacén de pia
nos; 25 de Mayo, 319. 

V ICENTE MAR TINEZ—Profesor do música 
Se encarga de toda clase de composturas, en 

particular de acordeones y armonifins; Soriano 37. 

E , FAGET Afinador y compositor de pianos, 
Convención núm, 217. 

http://pcrmnuuei.ru
file:///MADEO
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BE A V I 8 4 S 
D 

PONS—Almacén ele música y mercería 
Juncal número 135. 

B 
ULA—alinaam de música 18 de Julio nú
mero 23. 

L EONAUDO ECHEVARRÍA—Profeso r de piano 
Juncal 12J. 

C 
ARLOS OTT — Depósito de Pianos y armo 
niuns; calle Sarandi núm 211. 

A / T A R T I N S I E R R A — R e m a t a d o r público, tasador 
y bc encarga de división y part ición de testa

mentar ía . Arnpoy, núm. 817. 

r OSE BAFICO — Joyero; Cindadela núm, 175. 

' ALCONE--Baratillo "LaSituación". Tienda 
y meroeria; Canelones núm. 22 y 24. 

DEDRO L A R R A L D E — S o oncorga do lu s t r a r 
maoblos a domicilio—Calle Pnysandü 411. 

ARANT1DO—Looisolo Botica. El aceite dcf 

Bacalao ferro - quasio quinado de Stramm*'' 
y el oino fortificante del mismo autor, recetado* 
fior los principales médicos, cura radicalmente 
las debilidades, bronquitis y tos. 

Se. reciba oh la botica Looisolo Colonia 385 y 
se oonda on las principales Boticas y Drogue
rías á prados muy módicos. 

T 3 ELOJERIA MI LAÑES A, da Hilario The-
-*-*-oonat; Colonia núm, 131 esquina Arapeu; á 
precios módicos. 

AL MEDICO DE LAS NAVAJASSc afila á 
•**-oapor toda clase do útiles pertenecientes al 
ramo y- especialmente instrumentos de cirujia 
con perfección. En este establecimiento hay un 
gran surtido do ti/eras, cuchillos, naoa/as etc. 
de lú.8 mas renombrados fabricantes do Europa, 
como sor: JulosPiault, Solingen, Sodgers y sue
cas. 

Precios módicos, trabajo garantido Soriano 
num. 3. — Podro Barrare. 

A NTONIO MES ANO—So encarga do hacer plan-
- r * - t a s artificíalos, ramos p a r a iglesia, camellas y 
o d a clase do trabajos. Callo Uruguay, 691 . 

MAISON OUELFI--Única casa en Monteo ideo. Es-
álusioa on su ramo. Especialidades en gorras y 
sombreros, recibidas do las mas afamadas mo
distas de. Paria, Los familias de buen tono no de
ben ola idar do hacer unaoisita d este importan
te ostabtacimionto, quo sa recomienda por 'la ele
gancia en sus con facciones. Callo Cámaras, 151, 
entro Sarandi y Buenos A ires, 

VIBOINIO t OUELPI—Único manufacturero do 
pluma» on la República O. del Uruguay,premia
do en o anas Exposiciones. 
_ Pono d nuooo toda claso de pluma», traba/os 
mnx&jorablo9.--Callo Cámaras, 151 (entre Sarati-
di y Buenos Aires, 

B a z a r e s p e c i a l 
CALLE CANELONES N° 69 osquina ANDES N° 296 

B e F é l i x P o n t o 

( P roclos 's in cónipotonola. Sur t ido goneral do co
mestibles, poroolanas cr is tales y ferroteria, 

LUIS ASTI Y O 
F a b r i c a n t e s « l o p l a n o s 

.froModou en la Bxp&skion de Buenos Aire* 

So componen y af iáaVpfai íór a proelo'ií muy módicos 
, 201—CALLE U B f J G U A Y - 2 0 1 

CamlBttH, paraguaB, bastones, camiHotiw, medias y 
corbatafi. En CBtncasase encuentran toda cIumc do 
novedades. Ver para creer. 

2 4 4 - HAKANDI—244 

I) O O T O R 

E. S. CASSANELLO 
Rl l ü D I C O — C51 l i II Jí .4.!% O 

En loa enfermedades de l a v i s ta .—CONSULTAS 
DE 1 A 2 D E LA T A I I D E . 

CALLB SAN J 0 8 B NUM. 119 

© E # © 8 W 4 Í > B K $SAHtQ8 
DE MARTIN GALVRZZ 

174 — C A I X K 25 D K M A Y O — 174 

AU PETIT PARÍS 
C A S A n M N O V K I > A L> * 0 » 

Cámara* 145 

LEANDRO P1NAZ0 
CORREDOR, R E M A T A D O R Y COMISIONISTA 

BuonoH Airea, 2(14 

B B R T U O H I 

S A S T R E R Í A , F L O R I D A 1157 tt. 

B a z a r D o m é s t i c o 

K 9 P B C I / M O A D K N A B T I C U X 0 8 P A B V F A M I L I A 

B A T E R Í A DE COCINA 

P O R C E L A N A S Y C R I S T A L E S 

ARTÍCULOS D E C H R I S T O F L E 

A R T I 0 U L 0 S P A E A R E G A L O S 

Callo T r e i n t a y T r o s N° 164 y 160 

GRAN ESTUDIO AL NUEVO SISTEMA 
F O T O G R A F Í A 

B R U N E L . Y O * 
107— -SAN J 0 8 B — 1 0 7 

V K n P A E A O I I 1 3 ro JX 

Traba jos do pr imor orden y garant ldoa a precios 
mas acomodados que en n i n g u n a o t r a p a r t e , 

Brunel y & 

A. FINOCCHIETTl Y CERIZOLA 
> Cailfc de loi Ana**, a i » , esautna üan«lon« 
Casa especial en r o p a b lanca p a r » sonoras P r e 

cios reducidos. — Teléfono " L a U r u g u a y a ' ' n ° 69 7. 

PEIUQUERIA LIBERTAD 
ü¿ 

H I A N O I U Y T A P l í 
Soriano 25 

ArtícuIoH p a r a robalos. Pcrfumós do loameit 
fabricantes. Art ículos de lantasla. Antoojqgdü 
tro do la mejor clase. 1 

FABRICA DE BANDERAS 

VIUDA ALFONSI 
I 6 9 - F L O R I D A - 1 5 9 

Se hacen bande ra s dó todas las naolonoll^ 
adornos p a r a salones y banquetes. j 

LA REVOLUCIÓN ECÓNOMO ] 
S A S T R E R Í A DE •] 

o» j í u u j u o o a c a t r a a m a o c ] \ 

2118—CALIJK aiN«oN—240 *• < 

( E n t r o J u n c a l y 0 o tfi\ ' 

Botica de José Cernaá ,̂, 
Especialidad©* francesas, Inglesas yafl&u 

canas. Ho deapacha a cualquier h o r a d ó l a ^ 

H. T. RINALDI 
C I R U J A N O WeSdTUm 

85 P l a z a Independencia esquina CSao>i* • 

GREGORIO MARÍA GARATÍ 
C J U A B A D O H j 

4 4 - C A L L E C E R R 0 - 4 4 j 
. i 

T I E N D A A L A I N G L E S A 

D E A. MOLINARI 

Teléfono u L a U r u g u a y a " núm. 993, j 

Cámaras , 188 ^ 

EL PROGRESO \ 
CIOARftKRIA Y FABRICA DE OCAURlLM») 

TODAS CLA8R8 | 

D E 1 
« O T O H n o i . 1 

CALLE CIUDADELA NVM W j 

Casi fronte al palacio d c G o t í w ^ 

JAIME MAÍSO, 
R e m a t a d o r y e o r * e a o i ? P«*f 
Escr i tor io , Zaba l a 168-Tc lé fono I*¡JgJ¡| 

025. Casa pa r t i cu la r , Uruguay , 242-Toléfo»w 
n°. 492, . 

HENRY MARTINOT j 
Mercería especial para bordado? v < 

rea do señora. Estucharía. Cartonería; , 
S I - S A N J O S E - 8 1 -

ADMINISTRACIÓN 

F L O R I D A , 2 4 2 


